En respuesta la Superiora abrazó a Bernardita  y sus lágrimas de gozo fueron su afectuosa respuesta.

En 1866 escribió: “Estoy más presionada que nunca a dejar el mundo; ahora he decidido definitivamente y espero dejarlo pronto”. 
Por fin llegó el gran día, fue a comienzos de Julio de 1866, tenía 22 años.   Por última vez fue a la amada Gruta donde su despedida fue de todo corazón.   “¿Ven la Gruta?, era mi cielo en la tierra”.   Al día siguiente se despidió de su familia y el 4 de Julio de 1866, Bernardita dejó su pueblo natal para nunca más volver.

Antes de partir, improvisa una oración tomando como pauta el Magníficat: Acción de gracias por la pobreza de su esclava.   Se dirige directamente a Maria: “Si Madre querida, tu que has bajado hasta la tierra para aparecerte a una débil niña ... Tú, Reina del cielo y la tierra, has querido servirte de lo que había de lo más humilde según el mundo”.

LA RELIGIOSA.   LA SANTA.

Se va para comenzar su Noviciado.   Llegó al convento de Las Hermanas de la Caridad de Nevers el  7 de Julio de 1866 en la noche; el domingo Marie Bernard tuvo un ataque de nostalgia y estuvo llorando todo el día y la animaban diciéndole que este era un buen signo, ya que su vida religiosa debía de comenzar con sacrificio.   En los anales de la Casa Madre se lee: “Bernardette es en  realidad  

